
Vivitos, pero ya en la 
A fin de que nadie se llame 

a engaño y no se piense que ha­
go la insinuación de que alguna 
institución quiere exponernos 
en el sitio apropiado de algún 
hospital como 1;i .fuéramos cadá, 
veres y hasta practicar la vivi­
sección en nuestros cuerpecítos 
serranos, debo hacer ciertas ex­
plicaciones. 

En primer lugar, la palabra 
"morgue", pronunciada en dos 
sílabas -mor y gue no aparece 
en ningún diccionario español, 
a pesar de que la usan los mé­
dicos . y muchas otras personas 
cultas, y. del vocabulario de és­
tos ha pasado. al vulgo. Con esa 
palabra ·se designa una sala de 
un hospital u .otras instituciones 
semejantes donde se guardan 
por un tiempo los cadáveres de 
las personas que han sido halla­
das muertas, con fines de identi­
ficación. Es una voz francesa de 
varias acepciones, y se deriva del 
nombre que se daba en París a 
un ~dificio destinado al uso re­
ferido: 

Ahora bien, si no hay cadáve­
res de por medio, ¿qué se quiere 
decir. con lo de seres vivos que 
se guardan en· la. morgue? Des­
de luego no se trata de aque­
llos de quienes dijo Campoamor 
que ".no son. muertos los que en 
dulce ,calma la paz disfrutan de 
la tumba fría: muertos son los 
que tienen muerta el alma y vi­
ven todavía". Para no cansar 
con el cuento, voy a decir qué 
fue lo: que ocurrió. Uno de estos 
dias rn,e di de narices con el Di­
rector de la Biblioteca de la U­
unive~siá.ad, don Efraín Rojas 
Rojas. ·El encuentro no tuvo lu­
gar en la Biblioteca, donde nun­
ca he entrado por no saber que 
allí , había libros qÚe podían con­
sultarse: · creía equivocadamen­
te que. a'quel edificio era un ae­
ropuerto. l\ly error. El Sr. Ro­
jass; . me preg\¡ntó a boca de ja­
rro si pensaba coleccionar y pu­
blicar mis artículos fílológicos 
aparecidos en La Nación. Le 
cantes.té que no, ·Y que además 
mi . testamento contendría una 
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"calda" o afincamiento, previ­
niendo a los enemigos y amigos 
que no publicaran esos adefesios 
por ningún motivo, tanto por­
que sería imposible después de 
muerto el perpetrador, recons­
truir lo que se habia escrito, co­
rrigiendo las numerosas erratas, 
como porque los artículos de ma­
rras tenían apenas un valor 
pasajero, si es que alguno tenia. 
El Sr. Director me dijo que ya 
se estaban recopilando los ar­
tículos de la Páígna 15 y algu­
nas cartas a la Columna que tra­
tan de asuntos culturales. La re·· 
copilación se ha hecho a peti­
ción de los estudiantes, que con­
sultan esas producciones con más 
frecuencia de lo que podría su­
ponerse. Los recortes de los ar­
tículos se recopilan en un libro, 
debidamente ordenados por a­
suntos y por autores y con índi­
ces de materias preparados con 
toda minuciosidad, para facili­
tarles el trabajo de consulra a 
los estudiantes. Si en realidad, 
hay estudiantes que consultin 
esos artículos, algunos de los 
cuales son verdaderos eni:ayos, 
el servicio que la Biblioteca de 
la Universidad presta a los es­
tudiantes, es en verdad- muy 
valioso. No se crea que con esto 
quiero decir que entre las pro 
ducciones valiosas estén \as mías, 
pues el lector bien sabe el poco 
lisonjero concepto que tengo de 
los artículos que escribo para 
desquitar el sueldo. Me parece 
que la labor que realiza la Bi­
blioteca le simplificará enorme­
mente la tarea a los futuros a­
nalizadores de la labor que pue 
da haber llevado a cabo el dia­
rismo costarricense. 

La idea de esa recopilación 

morgue 
puede ser iniciativa del Direct011 
o funcionarios de la Biblioteca 
y sin restarle mérito a esa ini­
cla tlva, cabe recordar que esa 
labor se realiza por parte de fos 
grandes diarios, entre los que 
descuella el New York Times 
que tiene un extenso departa 
mento dedicado exclusivamente 
a guardar todos los días las notas 
informativas de los acontecimie::i­
tos y de las personas en for­
ma de recortes, debidamente cla· 
sificados y con índices detalla 
dos. Eso explica que cuando 
muere un personaje, ya sea Le­
nin o Bernard Shaw el periódi­
co pueda publicar al día siguien­
te una pasmosa información a­
cerca de tales personajes, junto 
con fas apreciaciones política& 
de su gestión o las críticas lite­
-rarias sobre su autor, según el 
caso. Pues bien el sitio en que 
se guardan de esa manera los 
recortes, ~e denomina en inglé1 
la "morgue", designación que es­
tá definida con el sentido indi 
<;ado en los diccionarios. 

Como se trata de una palabra 
útil que responde a una mani· 
fiesta necesidad concepto para 
e1 cual nuestra lengua no tiene 
un término específico, nos pa· 
rece que así como en nuestro!> 
hospitales se ha adoptado la voz 
francesa de "morgue" conviene 
acoger también como neologis· 
mo la palabra morgue aplicada 
a la colección de recortes descri­
ta que llevan Jos periódicos bien 
organizados. 

Todo lo anterior tiene sin em 
bargo, una exigente moraleja y 
es la de la obligación que tene· 
mos · los que escribimos en lo~ 

periódicos, de esmerarnos algo 
más· en la preparación de los ar­
tículos que, aunque pueden pa· 
sar inadvertidos de la mayoría 
de los lectores, quedan petrifi· 
cados ad perpetuam rel mero(' 
riarn, lo que quiere decir que 
perseguírán para siempre a sus 
autores, burlándose inexorable· 
mente de sus pasados pecados, 
si es el caso. 


